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Las Sagradas Escrituras, son para nuestra formación espiritual, si nosotros cumplimos, Dios tam-
bién cumplirá con nosotros, y nos dará vida eterna, solamente seamos fieles aDios 

Jos. 1 : 8. El libro de aquesta ley, nunca se aparterá de tu boca: antes de día y de noche medita-
rás en é, para que guardes y hagas conforme a todo los que en él está escrito: porque entonces 
haras properar tu camino, y todo te saldrá bien.

Jos. 1 : 9. Mira que te mando que te esfuerces y seas valiente: no temas ni te desmayes, porque 
Jehová tu Dios será contigo en donde quiera que fueres.

Dt. 31 : 6. Esforzaos y cobrad animo; no temáis, ni tengási kiedo de ellos: que Jehová tu Dios es el 
que va contigo; n ote dejará ni te desamparaá.

Dt. 31 : 8. Y Jehová es el que va delante de ti; él será contigo, no te dejará, ni te desamparará; 
no temas, ni te intimides.

1Cr. 19 : 13. Esfuerzate, y esforcémonos por nuestro pueblo, y por las ciudades de nuestro Dios; y  
haga Jehová lo que bien le pareciere.

La promesa de Dios, es la vida eterna, por eso hay que predicar a los que están durmiendo en los 
cementerios. Los Israelitas están perdiendo la promesa por no predicar. 

Jn. 8 : 51. De ierto, de cierto os digo, que el que guardare mi palabra, no verá muerte para siem-
pre.

Jn. 11 : 25. Dídle Jesús: Yo soy la resurrección y la vida: el que cree en mi aunque esté muerto 
vivirá.       
    
Dt. 29 : 14 y 15. Y no con vosotros solos acuerdo yo este pacto y este juramento. Sino con los que 
están aquí presentes hoy con nosotros delante de Jehová nuestro Dios, y con los que no están 
aquí hoy con nosotros.

Jn. 5 : 28 y 25. No os maravilléis de esto; porque vendrá hora, cuando todos los que están en los 
sepulcros oirán su voz; De cierto, de cierto os digo: vendrá hora, y hora es, cuando los muertos 
oirán la voz del Hijo de Dios: y los que oyeren vivirán.

>Dios está hablando, si los muertos oyen su palabra, vivirán, porque su palabra es espíritu, y yo ya 
los estoy dejando, yo también soy de carne como ustedes, pero delante de Dios, mi corazón es 
otro, y en el día del juzgamiento estaremos mirándonos cara a cara.

Ez. 37 : 4 y 5. Díjome entonces: Profetiza sobre estos huesos, y diles: Huesos secos, oid palabra de 
Jehová. Así ha dicho el Señor Jehová a estos huesos: He aquí, yo hago entrar espíritu en vosotros, 
y viviréis.
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Ez. 37 : 6. Y pondré nervios sobre vosotros, y haré subir sobre vosotros carne, y os cubriré de piel, y 
pondré en vosotros espíritu, y viviréis, y sabréis que yo soy Jehová.

Ez. 37 : 7 y 8. Profeticé pues, como me fue mandado; y hubo un ruido mientras yo profeti-zaba, y 
he aquí un temblor, y los huesos se llegaron cada hueso a su hueso. Y miré, he aquí nervios sobre 
ellos, y la carne subió, y la piel cubrió por encima de ellos: mas no había en ellos espíritu.

>De aquí en adelante, se mostrará la injusticia, y los injustos no sirven a Dios. Mas los que se vuele-
ven justos y hacen la voluntad de Dios, estos servien  a Dios en espíritu y en verdad. 

Ez. 4 : 4. Y tú dormirás sobre tu lado izquierdo, y pondrás sobre él la maldad de la casa de Israel; 
el número de los días que dormirás sobre él, llevarás sobre ti la maladad de ellos.

Ez. 18 : 21 y 22. Mas el impío, si se apartare de todos sus pecados que hizo, y guardare todas mis 
ordenanzas, é hiciere juicio y justicia, de cierto vivirá, no morirá. Todas sus rebeliones que come-
tió, no le serán recordadas en su justicia que hizo vivirá.

Ez. 18 : 23. ¿Quiero yo la muerte del impío? dice el Señor Jehová. ¿No vivirá, si se apartare de sus 
malos caminos?

Lv. 18 : 5. Por tanto mis estatutos y mis derechos guardaréis, los cuales haciendo esto el hombre, 
vivirá en ellos: Yo Jehová.

Mal. 3 : 17 y 18. Y serán para mí especial tesoro, ha dicho Jehová de los ejércitos, el día que yo 
tengo de hacer: y perdonarlos como el hombre que perdona a su hijo que le sirve. Entonces os 
tornaréis, y echaréis de ver la diferencia entre el justo y el malo, entre el que sirve a Dios y el que 
no le sirve.

Ex. 11 : 7. Mas entre todos los hijos de Israel, dede el hombre hasta la bestia, ni un perro moverá 
su lengua: para que sepáis que hará diferencia Jehová entre los Egipcios y los Israelitas.

La humildad, la mansedumbre, la paciencia, el amor, deben reinar en el hogar, en el trabajo,  en 
las instituciones, perdonándose unos a otros sus faltas, ¿Porqué hay discenciones? Es para 
probar-nos. Él Señor dijo: No he venido a traer paz, sino discenciones.

Ef. 4 : 2 y 3. Con toda humildad y mansedumbre, con paciencia soportando los unos a los otros 
en amor. Solícitos a guardar la unidad del Espíritu Santo, en el vinculo de la paz.

Ga. 6 : 2. Sobrellevad los unos las cargas de los otros; y cumplid así la ley de Cristo,

Mt. 18 : 21 y 22. Entonces Pedro, llegándose a él dijo: Señor, ¿Cuántas veces perdonaré a mi 
hermano que pecare contra mí? ¿hasta siete? Jesús le dice: No te digo hasta siete, mas aun 
hasta setenta veces siete.
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Mt. 18 : 4. y 5. Así que, cualquiera que se humillare como este niño, éste es el layor en el reino de 
los cielos. Y cualquiera que recibiere a un tal niño en mi nombre, a mí me recibe.

Mt. 18 : 15. Por tanto, si tu hermano pecare contra ti, ve, y redargúyele entre ti y é solo: si te oyere, 
has ganado a tu hermano.

Mt. 18 : 16 y 17. Mas si no te oyere, toma aún contigo uno o dos, para que en boca de dos o de 
tres testigos conste toda palabra. Y si no oyere a ellos, dilo a la iglesia: y si no oyere a la iglesia, 
tenle por étnico y publicano. (Si en su corazón hay amor, son verdaderos Israelitas)

Jn. 13 : 34 y 35. Un mandamiento nuevo os doy: Que os améis unos a otros: como os he amado, 
que también os améis los unos a los otros. En esto conoceréis todos que sois mis discípulos, si tuvie-
réis amor los unos con los otros.

Ro. 5 : 5. Y la esperanza no avergüenza; porque el amor de Dios está derramado en nuestros 
corazo-nes por el Espíritu Santo. Que nos a dado.

Para ser un verdadero Israelita, discipulo de Cristo, tiene que hacer barbecho y quitar los prepu-
cios del corazón, ¿Qué cosa es el prepucio? Es la iniquidad que está en el corazón.  

Jr. 4 : 3. Porque asi dice Jehová a todo varón de Judá y de Jerusalén: Haced barbecho para 
vosotros, y no sembreís sobre espinas.

Jr. 4 : 4. Circuncidados a Jehová, y quitad los prepucios de vuestro coarazón, varones de judea 
y moradores de Jerusalen; no sea que mi ira salga como fuego, y se encienda y no haya quien 
apague, por la malicia de vuestras obras.

Pr. 26 : 26. Cubren su odio con disimulo; Mas su malicia será descubierta en la congregación.

Sal. 66 : 18 y 19. Si en mi corazón hubiese yo mirado a la iniquidad, el Señor no me oyerá. Más 
siertamente me oyó Dios; Atendió a la voz de mi súplica. 
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